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E L T O R E O Á L A J I N E T A 

^ ^ ^ | | ué el siglo de oro de nuestras letras y artes patrias la concreción del 
HrJte-\ I arte de! toreo como fiesta de España. Con los Felipes ííl y IV los no-
m^d¿ bles españoles llevaron ai mayor apogeo los ejercicios de bizarría y 
destreza, de caballerosa galantería, burlando en honor de sus reyes ó sus da­
mas la fiereza de un toro bravo y poderoso en ios ágiles giros de los pujantes 
potros que montaran. 

[Fiestas de toros de esta edad florida, en que el ser noble equivalía á ser 
diestro y ser valiente, y en la que bajo el balcón del rey en la Plaza Mayor 
de nuestra villa y corte, llenos los barandales que lo circundan de rostros pri­
morosos, enmarcados en la mantilla clásica, bandera del amor de la belleza 
hispana. Celada, Villamor, el Duque de Maqueda, el Conde de Villamediana y 
otros ilustres próceros de la rancia estirpe castellana, alanceaban toros bravos 
con sin igual destreza ó se apeaban al e m p e ñ o de á p i e cuando la fiera res 
hería á un chulo ó á un caballo ó perdía el gallardo caballero un rejón, un 
estribo, el guante ó el sombrero! 

Fué en esta época en que España volvía á recobrar parte del esplendor 
que con Carlos V tuvo, cuando Ja fiesta de los toros se ennobleció y se hizo 
fiesta de magnates, cuando Gaspar de Bonifaz, caballerizo de S. M., dio 
sus lucidas R e g l a s de l toreos y un don Luis de Trejo, ilustre santiaguista, sus 
ObUgaciones y duelo, é ^ t d í d í o á la jineta, y un don Juan de Valencia 
sus Adver tenc ia s p a r a torear. 

Fué cuando en Córdoba, y en Granada y en Castilla ios nobles de la épo­
ca daban realce al natalicio y bodas de los príncipes, no desdeñándose en 
alternar en estas fiestas del valor y de ia gallardía, con los más del pueblo que 
en tropel desjarretaba toros y en cuadrilla de saltadores ejecutaban saltos 
y quiebros. 

Fué cuando Rojas escribió: 
En fin, discreto, valiente, 

gaian, airoso, bizarro, 
diestro, aramoso, poeta, 
jinete, torero, franco... 

FERNANDO OiLLÍS «CLARÍOADCS» . 
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RESURREXITl 

Y repicaban á gloria 
las campanas de los templos, 
y el que mejor repicaba 
era ei mejor campanero; 
el nombre de Pepa Hillo 
pronunciaba alegre el pueblo 
y era ei sábado de gloria, 
de gloria para el toreo. 

Calesas, cascabeles 
y seguidillas; 

majas de Gurtidores 
y Maravillas: 
frailes, toreros, 

usías, petimetres, 
majos, chisperos, 

manólas del Barquillo, 
corregidores, 

estudiantes que estudian 
libros de amores 
y picardía, 

en vez de la difícil 
filosofía. 

Como reinas tronos, 

en sus calesas, 
iban mozas de rumbo, 

majas, marquesas, 
majos y usías, 

pregonando del pueblo 
las alegrías, 

i A los toros! |A los toros! 
gritaban los caleseros, 
y el ruido de cascabeles, 
y el trotar de los Jamelgos 
con sus sonoras colleras 
y con madroños y flecos 
y el restallar de las trallas; 
aquel mido, aquel jaleo, 
era entusiasmo del arte, 
era alegría de un pueblo; 
hoy son pasiones y envidias 
las que del arte se han hecho, 

¡No repiques más á gloria, 
no repiques, campanero, 
que hoy no alegran las campanas 
los rincones madrileños. 

ANTOMÍÓ CASERO 
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^SERÁ E L PRINCIPIO D E L FIN? 

YA en el siglo actual cambió por completo el aspecto de 
la fiesta de toros, y ésta adquirió un desarrollo como ja­

más tuvo, ni aun en la llamada época de oro del toreo. 
El torero pierde su leyenda de majeza, en la que había 

algo noble y mucho de borrachera y matonismo que le des­
viaba de ciertos centros sociales. En el siglo xx, el lidiador de 
toros tiene acceso en todas las reuniones y sabe comportarse 
como todo hombre bien educado y, salvo raras excepciones, es 
en todas partes bien recibido. 

Ha desaparecido una gran parte del romanticismo que do­
minaba á toreros y ganaderos, pero hoy se llenan las plazas 
constantemente á elevadísimos precios, y en el actual momento 
histórico, en el año 13 de este siglo, se han celebrado más co­
rridas de toros que nunca, desde que la fiesta existe. Esta afir­
mación es absolutamente exacta. 

¿Será este desbordamiento precursor de un principio de 
fin, ó para el siglo xxn habrá más plazas de toros que tiendas 
de comestibles? 

Quien viva lo verá. 
MANUEL SERRANO Q.a VAO 

«DULZURAS» 
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R ICARDO Torres corona el día de su despedida de los pú­
blicos como lidiador, cuya fama ha llenado un período 

brillante de la fiesta, con una iniciativa admirable de desinterés 
y de abnegación: la corrida á beneficio de la Asociación de 
Toreros. 

Fué esta obra nobilísima la mayor y mejor preocupación 
del diestro. A ella ha sacrificado una parte de su vida. Su ente­
reza, su abnegación, su generosidad, su esplendidez, tantas ve­
ces probada, fueron estímulo para unos y enérgico acicate para 
todos. 

Los triunfos clamorosos, los vítores, la fortuna, pasan al 
andar de los tiempos, y el ídolo popular llega á mezclarse en­
tre las muchedumbres indiferentes. Lo que no pasa ni se borra 
es la huella de la Caridad. El más alto pedestal de la gloria de 
Bombita, es el bien que ha derramado sobre sus compañeros 
olvidados de la fortuna. 

¿Quedará un espíritu fuerte que consolide y perpetúe su 
buena obra? 

EDUARDO MUÑOZ 
« N . N.» 
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P L A Z A D E T O R O S D E M A D R I D 

O R A N C O R R I D A D E T O R O S 
á beneficio de la 

K i n c i ü n mim di n i o ^ mutuos ot toreros 
y de los 

POBRES DE MADRID 

Que t endrá lugar el d ía 19 de Octubre de 1913 

D E S P E D I D A D E L Í Í F H M H D O D I E S T R O 

OQcardo forres [bombita) 

Se lidarán OCHO TOROS, cuatro de la ganadería de Don P a ­
blo Benjumea y cuatro de la Viuda de C o n c h a y S i erra , am­
bos de Sevilla. 

LIDIADORES 

PICADORES. — Angel Sánchez (Arriero), Salustiano Fernández 
(Chano), José del Pino, Felipe Salsoso, Manuel Aguilar (Ca­
rriles), Antonio Chaves (Camero), Manuel Cárdenas (Cénti­
mo) y Antonio López (Berruga). 

E S P A D A S 

Ricardo Torres (Bombita) 
Rafael Gómez (Gallo) 

José Gómez (Gallito) 
Juan Belmonte 

BANDERILLEROS.—Enrique Alvarez (Morenito), Antonio Bravo 
(El Barquero), Francisco González (Patatero) y José Trigo 
(Triguito); Enrique Belenguer (Blanquet), Fernando Gómez 
(El Gallo), José González (Gonzalito) y Manuel Alvarez (Pos­
turas); Elias Labrador (Pinturas), Enrique Ortega (Cuco) y 
Enrique Ortega (Almendro); José María Calderón, Feliciano 
González (Pilín) y Enrique Pérez (Perdigón). 

L A C O R R I D A EMPEZARÁ Á L A S T R E S E N P U N T O 

E s t á n invitadas SS. M M . y A A RR. 
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Arces Gráficas M/VDÍU. Madrid. 


